
DESTINO 
Ni* 104 SEGUNDA ÉPOCA 
AÑO DE LA VICTORIA P O L I T I C A D E DAD NÚMERO: 60 CÉNTIMOS 

15 J U L I O MCMXXXIX 

S. E. G A L E A Z Z O C I A N O DI CORTELAZZO FIRMA EN EL LIBRO DE O R O DE LA JEFATURA PROVINCIAL DEL M O V I M I E N T O EN BARCELONA (Foto Pérez de Rozos) 

LA L L E G A D A D E L C O N D E 
GALEAZZO CIANO A BARCELONA 

ASIGNATURA 
P A T R I O T I C A 

H A Y ciudades 
que improvi­

san sus reacciones 
de dolor o sus múl­
tiples corazonadas 
de entusiasmo so­
bre la partitura ge­
neral de una es­
pontaneidad franca 
y s in reticencias. 
Pero también las 

hay que precisan de una iniciación o tan­
teo preliminar, de un ensayo general pro­
longado y minucioso, antes de lanzarse a 
intentar superaciones o, simplemente, su­
perar intentonas de las que dentro el léxico 
deportivo solemos intentar dejar llanamen­
te expuestas a base de ia consabida fra­
se de "batir un RECORD". Barcelona re­
cibió a los invictos soldados de Franco con 
la gratitud honda, sentida y emocionada, 
de quien adivina y conscientemente se percata, 
del total resurgimiento de su Patria bajo el 
signo de la Paz y la Justicia. Pero los sufri­
mientos habían sido tantos y el cáliz de amar­
gura roja de tal magnitud que faltaríamos al 
más elemental sentido de objetividad si no 
declarásemos que el júbilo de ia liberación 
llevó al rostro de los barceloneses muchas 
más lágrimas que sonrisas. Entonces, no faltó 
quien se entretuvo a pasar balance de balco­
nes engalanados intentando sacar conclusio­
nes que hablasen oe indiferencia, cuando en 
realidad para lo único que los barceloneses 
supieron comportarse con indiferencia fué 
para aceptar el sentido equívoco de tajes afir­
maciones, pues bien les constaba que llegaría 
el día que podrían y sabrían desvanecerlas 
con la rotundidad manifiesta de los hechos. 
El Desfile militar que se celebró en Barcelona 

con asistencia del Generalísimo, inició una 
visible demostración de las posibilidades que 
encierra esta gran ciudad en lo que a exte-
riorizacíones de entusiasmo popular hace re­
ferencia y bien pudo proclamarse, sin el me­
nor auxilio de trampolín demagógico, que 
nada ni nadie habría conseguido una idéntica 
capacidad de fervor patriótico. Pero, ni en 
aquel entonces fueron indulgentes los que se 
nutren de las critiquillas de café y abunda­
ron los "técnicos" en manifestaciones popu­
lares, que, sin negar lo apoteósico del reci­
bimiento que la gran ciudad de la Cataluña 
recobrada dispensó al Guía supremo de nues­
tros Ejércitos y a ellos mismos, iniciaron una 
tendenciosa campaña a base de discutir la 
"sonoridad" de tan apoteósico recibimiento 
alegando que ciertos vítores y canciones en­
contraron un marco frío y desalentado y que 
no existiría fórmula humana para corregir tan 
impropio como sensible proceder. Y un día 
el Excmo. Sr. D. Ramón Serrano Súñer llegó 
a Barcelona procedente de Italia y la mani­
festación que se organizó en su honor y los 
vítores y cantos del movimiento que el público 
de Barcelona entonó o lo largo de su triunfal 
desfile por las calles de la ciudad fué seña­
lado con vehemente simpatía por el propio 
ministro de la Gobernación, y en general por 
todos los que lo presenciaron, atónitos ante 
el espectáculo de una ciudad recobrada tan 
rápidamente. Quedaba bien patente, pues, el 
deseo de los barceloneses de continuar supe­
rando su línea de conducta en lo que a per­
fección y ajuste de sus matices más exigi-
bles — en materia de entusiasmo colectivo — 
hace referencia, hasta conseguir la sincroni­
zación perfecta de todos aquellos imponde­
rables de cortesía — Cervantes — , júbilo, 
afinidad, admiración y simpatía, que consti­
tuyen, ni más ni menos, la fórmula definitiva 

ANTIFASCISMO. •>— El antifascismo nació aproximadamen­
te 100 años entes que el fascismo. Cuando Mussolini dijo: 
"ganará quien quiera ganar", definía el fascismo. El anti­
fascismo es la conformidad y el orgullo de las derrotas. El 

fascismo es, sólo, la voluntad de ganar. Cuando los "slogans" rojos dicen "afirmamos 
nuestra voluntad de antifascista", están diciendo un tremendo sofisma. No se puede afir­
mar la voluntad de no ganar. 

He aquí a Ciano, a quien vitorea un pueblo anti "antifascista". Un pueblo con volun­
tad de ganar. Viene de otro pueblo — y en su nombre — a trazar, sobre la curva de los 
mares, la parábola-—que se refunda con la nuestra—de la vecina voluntad de Victoria. 

Y he allí a los hombres de Estado de los países antifascistas, que trazan, sobre aires 
abstractos, estériles parábolas de compenetración. Stalin, Daladier, Chamberlain no tie­
nen voluntad de ganar y los arcos de sus voces se estrellan entre sí o se pierden sin en-
Icontrarse. El pacto no se producirá nunca completamente entre antifascistas. Como no 
se produciría nunca el abrazo entre cónyuges sin voluntades mutuas de amor y de 
Victoria. G I N 

para que toda ana ciudad vibre y se con­
vierta en un magnífico gran ejército de entu­
siasmo popular. 

Al Conde Galeazzo Ciano le ha tocado el 
merecido honor de recoger el epílogo de todo 
ese proceso ciudadano de auténtica y pre­
miosa reincorporación nacional — por pre­
miosa perfecta — que viene a situar lo es­
pañola capital mediterránea en uno de los 
más aprovechados discípulos en la difícil y 
patriótica asignatura del sabio hospitalizar y 
el digno recibir a las grandes personalidades 
de nuestro tiempo difícil. 

BANDERAS QUE SE FUSIONAN 

El lunes por la mañana Barcelona ofrecía 
el inequívoco aspecto de una gran ciudad que 
se dispone a infiltrar a sus balcones y estable­
cimientos todo el aire alegre y optimista que 
suele caracterizar el preludio dé los magnos 
festejos. A las nueve de la mañana, frente 
a los establecimientos y almacenes, se podía 
contemplar el simpático espectáculo de un 
dueño acróbata encaramado en una escalera 
extensible y solucionando la artística coloca­
ción de la bandera nacional, y roji-negra e 
italiana en medio de la expectación juvenil 
de los aprendices y la no tan juvenil de algu­
nos dependientes. 

A las diez de la mañana cuando los más 
indecisos o simplemente los más ppbres en 
iniciativas se dieron cuenta del magnífico as­
pecto que ofrecían las fachadas vecinas e in­
tentaron rehacerse de su improcedente titu­
beo, ya no hubo forma humana de poder 
adquirir banderas de ninguna clase: se habían 
agotado completamente en todo Barcelona a 
pesar de su enorme stock, fenómeno que ofre­
cemos a la curiosidad da los democracias eu­
ropeas que tanto han hablado — y mentido —— 
a propósito de gratuitas y equívocas aprecia­
ciones políticas. ¿Qué mejor elocuencia que 
la que encierra el hecho que acabamos de 
consignar? 

Algunos establecimientos, a falta de ban­
deras, sugirieron a ios compradores la solu­
ción de adquirir trozos de ropas de colores 
(rojo, amarillo, blanco y verde) y de combi­
narlos debidamente hasta conseguir los ban­
deras italiana y española. Así pudo subsanar­
se un problema que, de otra forma, hubiera 
significado para Barcelona la disminución nu­
mérica de importantes edificios que pudieron 
aparecer magníficamente engalanados. Hubo 
momentos en que el rojo de nuestra Bandera 
Nacional, en la intimidad de múltiples ho­
gares, hubo de sacrificar su abundante an­
chura para permitir la completa consecución 
de la trilogía de colores (pues finalmente sólo 
se encontró el verde y el Manco) que consti­
tuyen la bandera de la nación hermana. 

Nunca dos bpnderas estuvieron más unidas, 
ni jamás dos banderas se partirán con más 
razón el color rojo — símbolo y hermandad 
de sangre derramada — que palpita y ondea 
al viento en los pabellones de los dos Impe­
rios. 

POR LOS CAMINOS DEL MAR 

La tarde del lunes era una tarde de sol 
cálido, una tarde azul, clara, con esa clari­
dad que todos hemos convenido en clasificar 
mediterránea. En la Puerta de la Paz cen­
tenares de banderas brillan al sol y se estre­
mecen, inquietas, de la caricia del viento. 
En el mar hay la alegría multicolor de los 
gallardetes de todos los barcos del puerto y 
en la cubierta de los cañoneros-minadores na­
cionales, de color de plomo, destaca el blanco 
rutilante de la marinería en perfecta forma­
ción. 

El espectáculo, de color, resulta inenarra­
ble y el salobre del mar viene a añadir sabor 
y carácter a esa espera en la Puerta de lo 
Paz a uno de los más preclaros defensores 
de la Paz europeo que ha escogido las rutas 
del mar latino para venir a España. 

Las autoridades y elementos oficiales se 
han ido concentrando junto o las escaleras del 
desembarcadero, suntuosamente alfombradas, 
y el conglomerado de blancos uniformes, y el 
dorado de las insignias y galones, y el relucir 
de las medallas sobre el pecho, y el brillo de 
los monóculos, y el níquel rutilante de los 
armamentos y el negro con reflejos azules de 
mar y de cielo de las polainas militares ofrece 
un aspecto maravillosamente sugestivo. Algo 
de tapiz oriental bajo un sol dispuesto a ha­
cer triunfar y ponderar, toda la gracia pic­
tórica de esa tarde engalanada con todas las 
gracias del mes de julio. En los noticiarios ci­
nematográficos hemos admirado recepciones, 
desfiles y manifestaciones al aire libre verda­
deramente fotogénicas pero... ¡el negro aus­
tero de estos noticiarios se convierte en un 
censor ton inflexible de lo que para nosotros, 
latinos, constituye und de nuestras más pre­
ciadas alegrías étnicas, o seo el color!... 

Verdaderos ejércitos de fotógrafos y cineís­
tas. El ministra de la Gobernación es víctima 
de estratégicas redadas fotográficas y cine­
matográficas o las que se somete con sonrisa 
llena de benevolencia. 

Los elementos oficiales e invitados no disi­
mulan su creciente emoción per la llegada del 
conde Ciano. La policía activa sus últimas 
diligencias. Una gasolinera a bordo de la cual 
van el conde de Jordana, el ministro de lo 
Gobernación señor Serrano Súñer y el barón 
de las Torres sale de la Puerta de la Paz 
para trasladarse al buque donde viaja el con­
de Ciano. 

Finalmente, desde el Castillo de Montjuich 
y en ios buques de guerra anclados en el 
puerto se han hecho las salvas de rigor. Las 
bandas militares interpretan "Giovinezzo" en 
medio de un silencio de los que sólo profana 
el monorritmo pausado de tres gasolineras 
que se acercan en formación en la primera 
de las cuales viaja el ministro italiano de Ne­
gocios Extranjeros conde Ciano, erguida en la 
proa su arrogante silueta. 

Gritos y vítores: "¡Ciano! ¡Ducel ¡Franco!". 
Ciano sonriente — con su sonrisa de atleta, 
jovial y franca — , desciende de la gasoli­
nera y sube solemne las escaleras ocupadas 

por los autoridades civiles y militares. El en­
tusiasmo es extraordinario, la emoción de ios 
asistentes — permítasenos el tópico — lite­
ralmente indescriptible. Los aplausos se suce­
den ininterrumpidamente. Y el conde Ciano 
agradece la emotividad devotísima de este re­
cibimiento y vuelve a sonreír mientras, brazo 
en alto, con ese saludo que habla de herman­
dad y de afinidad de raza con la elocuencia 
clásica de todo lo plástico y sincero, parece 
querer decirnos que la Italia Imperial, forjada 
por el genio de su "Duce", nos tiende una 
mano leal y amiga, algo así como la brújula 
de nuestros destinos. Y Colón, desde lo alto 
de su monumento, parece solidarizarse con el 
momento histórico a través de su brazo ex­
tendido hacia las rutas eternas de los mares. 

EN UN MAR DE FLORES Y BANDERAS 

El conde Ciano sube en el coche y em­
pieza su carrera triunfal hasta el edificio de 
la Jefatura Provincial. La acogida es algo que 
supera toda ponderación. Jamás Barcelona ha 
dispensado a un huésped ilustre tantas prue­
bas de afecto, entusiasmo y delirio popular. 
El coche va avanzando lentamente, protegido 
por los agentes de la motorizada en medio 
de una atmósfera de aplausos, gritos, acla­
maciones, músicas, flores y banderas. La son­
risa del conde Ciano es algo que enciende la 
llama de la confianza y de la simpatia en 
todos aquéllos que reciben la caricia fisionó-
mica del jovial ministro italiano. Bajo el ver­
de de los árboles de las Ramblas barcelone­
sas la figura sonriente de Ciano, con su im­
pecable uniforme blanco, evoca la gloria del 
Imperio italiano y nos habla de potencialidad, 
de fuerza, de energía y de tesón. Y el p ú ­
blico, admirador eterno de las juventudes fe­
cundos, aplaude y vitorea al luchador del 
aire, al navegante genial en los mares iracun­
dos de la diplomacia europea. Sí; por las ca ­
lles de la Barcelona que en unos meses no 
muy lejanos gentes extrañas levantaban el 
puño en signo de amenazas guerreras el más 
joven y el más audaz diplomático de nuestras 
tiempos ha venido a saludar brazo en alto 
como testimonio y signo de Paz fecunda. 

¿ 1 0 0 . 0 0 0 . . . , 200.000..., 500.000? Eso y 
mucho más sumaría el número de ios que en 
las calles y desde ios apretados balcones, 
tejados y ventanas testimoniaran su admira­
ción y estima por el Conde Galeazzo Ciano. Y 
otra tanto el número de unidades que temaron 
parte en el magno desfile de milicias y agru­
paciones del Movimiento y que desfilaron du­
rante más de dos horas frente al ministro 
italiano, eternamente complacido y sonriente. 
Pero todo eso son detalles estadísticos que lo 
prensa diaria ya ha'divulgado con lo minu­
ciosidad debida. 

Para nosotros — más idílicos quizá —-
siempre pesará más ese brazo erguido y eso 
mano derecha enguantado de negro que po­
nió rúbricas de afinidad espiritual y político 
en el aire y en el ambiente de lo groe Bar­
celona recobrado. 

M A. 

M i 
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V I A J E D I P L O M A T I C O A T A R R A G O 

• N uq mes bautizado con nombre de Em-
perador romano, bañado en un clima más 

sutil cuanto más Mediterráneo, «mar que ya no 
será nunca más una montaña sino un puente», 
como dijo Masoliver en la mesa de los pe-
riodistas italianos, he seguido a este Ministro de 
Roma en su desfilar por entre murallas de hom­
bres en Barcelona y por entre murallas de 
piedn milenaria en Tarragona. 

EN UN HALO DE SIMPATIA 

Presencié en un octubre interrogador embar­
car hacia Abisinia al Conde Galeazzo en el 
puerto de Nápoles. He visto, en un julio de 
afirmaciones categóricas, desembarcar en Bar­
celona la misma figura deportiva y consular. 

Más bronceado hoy, pero la misma sonrisa. 
Igual aplomo, exacta serenidad. 

—¿Lo ve usted bien? — pregunté a una se­
ñorita vecina a mi puesto. 

—Lo veo perfectamente... y no acabo de verle 
del todo... 

Menos sintáxicamente esto es exacto. La apa­
rición de Ciano por las calles de Barcelona ha 
sido cosa de magia. Ha impresionado todas las 
retinas; su imagen aparecía como iluminada al 
magnesio. 

Los franceses — que tanto dicen enten­
der de psicología, y si es femenina me­
jor — pueden observar, desde lejos, a tra­
vés de sus telescopios ahumados y llenos ^ 
de telarañas, toda la importancia de este 
éxito personal sin precedentes. 

DESPUES DE TANTO CABALLO 
VIENE UN AURIGA 

Todo Barcelona ha hablado; se han di­
cho todos los comentarios, y muchos de 
ellos se han escrito. Para otros dejo el re­
capitular sobre ello... Con unos minutos 
de tiempo, al pie de unas cajas y unos 
plomos fundidos de linotipo, yo voy a 
hablar en nombre de las murallas de Ta­
rragona. Sé perfectamente lo que tengo 

pesinos y los picos de los obreros señalan los 
surcos de esta nueva aparición a la luz del 
día. 

Vino un día la construcción de una Fábrica 
de Tabacos y las obras tuvieron que interrum­
pirse porque apareció íntegra la necrópolis ro­
mana quizá más importante de Europa. 

LA MISMA TARRAGONA DE VIRGILIO . 

Y es que Tarragona que tiene escrita su his­
toria romana iobre piedra — se han encontrado 
más de ochocientas distintas inscripciones en 
la ciudad — sabía que esto es imperecedero. 
El papel se quema, las palabras el viento se las 
lleva. Sólo la piedra persiste. Tarragona tenía 
y tiene muchas ruinas enterradas. Mejor, mucho 
mejor. Esto ha contribuido en parte a conser­
varlas a través de esta procesión de siglos de 
estupidez, unas veces guerrera otras ideológica. 
Unas veces Ati la , otras Voltaire... 

Por eso ahora Tarragona, ha podido ofrecer a 
este nuevo enviado del Imperio de Roma unas 
ruinas puras, milenarias, pero salidas reciente­
mente a superficie. Ruinas en flor. Muchas de 
ellas, muchas piezas de museo — por ejemplo 
esta muñeca de marfil de 23 cois, hallada en el 
sepulcro de una niña1 de seis años —, no vieron 

que decir. Hace ya algunos años que lo venía 
presintiendo. N o ya minutos; bastarían segun­
dos para hacerlo. 

Desde los días en que tú, Tarragona, eras la 
capital de la España citerior, y albergabas a 
Julio César o a los Emperadores Adriano y 
Augusto, los bárbaros — antiguos y moder­
nos — te habían separado de tu Roma con­
sustancial. 

Dos invasiones de los bárbaros del norte, una 
de los bárbaros del sur, y, finalmente, la que 
todavía está nin mente», la de los franceses del 
Mariscal Suchet, que nos legaron recuerdos — 
hasta el momento en piedra — litografieos. Sólo 
los grabados de la época nos devuelven lo que 
los franceses de Suchet nos volaron con dina­
mita: las murallas de San Juan y San Antonio, 
el Castillo del Patriarca — medio Castillo de Pi-
latos — ; y hubiérannos volado la Catedral, si 
el canónigo Ribas no se ofrece heroicamente al 
piquete de fusilamiento. 

Tanto desastre ha dejado hoy convertida a 
Tarragona en una ciudad tanto exterior co­
mo subterránea. Hoy Tarragona es una mina 
de Arqueología romana. Los arados de los cam-

L a v e r b e n a 
en el Pueblo 
E s p a ñ o l 

las tropas napoleónicas. Por eso hoy la ha po­
dido admirar el Ministro Ciano en Tarragona y 
no en el Museo del Louvre de París . 

La tierra ha conservado las ruinas puras. Eso 
es: sin yedra y el musgo jeremíaco — como di­
ría Junoy — de las ruinas célticas, de las ruinas 
a lo Walter Scott. 

Esas ruinas románticas son ruinas definitivas, 
irreparables. 

No así estas ruinas romano-tarraconenses hoy 
a pleno sol. Esas no proporcionan tristeza, sino 
esperanza. N o entiendan de lloriqueo femenino 
sino de ansias reproductoras. 

Esas ruinas han hablado hoy a Ciano — y he 
oído como él se hacía eco — con las mismas pa­
labras y el mismo acento que tenía cuando era 
la segunda ciudad del Imperio romano, cuando 
Virgi l io la cantaba en sus versos y Julio César 
la citaba en sus escritos, algunos de los cuales 
son fechados en el Pretorio que hoy todavía 
refleja su dorada silueta sobre el azul del Me­
diterráneo. , ^ 

La comida de honor 
1 en el Palacio Nocional 

Han pasado des mil años. Y con todo diría­
mos : ¡ aquí no ha pasado nada! La boca de la 
Vía Aureliana está abierta otra vez. Hoy Ciano 
pisaba emocionado las mismas piedras de esta 
carretera, una de las más antiguas del mundo, 
que unía Roma con Tarragona. 

Hoy la carretera está interrumpida en su tre­
cho central. N i Arlés ni la hermana Nimes pue­
den ser hoy finales de etapa, estaciones de 
tránsito. Hoy los bárbaros asiáticos — más te­
mibles que los vándalos — tienen allí sus ca­
bezas de puente, sus avanzadillas más inmedia­
tas sobre la romanidad. Gentes que olvidan sus 
ascendentes traicionan su historia y su geogra­
fía y en lugar de iluminarse con la luz de Roma 
quieren cegarse con las tinieblas del Kremlin. 

Pero hoy, además del mar, tenemos el aire 
para reconstruir Vías Aurelianas. Son los nuevos 
caminos de Roma. Y si habilísimos ginetes y 
guiadores de cuadrigas eran aquellos Emperado­
res visitantes de Tarragona, expertísimos pilo­
tos son esas reencarnaciones augustas de Mus-
solini y Ciano. 

¿POR PRIMERA V E Z ARCO ROMANO 
DE TRIUNFO? 

A Galeazzo Ciano que, además de un gran 
periodista es un excelente historiador, no se le 
habrá escapado un detalle curioso: cuando pasó 
por el Arco de Bará, quizá este Arco que se 
levanta allí hace más de 2.000 años, por primera 
vez era verdaderamente un Arco triunfal en el 
sentido más propio de la expresión. Hoy es un 
Arco triunfal; no el día que se inauguró. Ca­
pítulo aparte con todas las leyendas, lo cierto es 
que este Arco, único excepto de los que hay en 
la ciudad eterna, fué la manifestación de vani­
dad de un personaje tarraconense, Licinio Sura, 
cuyo único mérito consistía en ser íntimo amigo 
del Emperador Trajano. El mismo se pagó el 
Arco al regreso de uno de sus viajes a Roma, 
donde se había enriquecido. En el siglo X V I el 
cronista Pons de Ixart todavía pudo leer una 
inscripción dirigida al viandante recordándole 
que Licinio Sura era muy excelso. 

Hoy — y posiblemente es mejor — el Arco 
no ofrece inscripción alguna. En su desnudez 
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L l T Í N t C A S C 

diáfana interpreta fielmente la voluntad de esta 
ciudad, Tarragom firme sobre su montículo. 

VIEJA RAZA 
Tarragona hoy ha ofrecido el paso de su Arco 

triunfal a Galeazzo Ciano, quien pasó bajo su 
sombra con el mismo aire y con el mismo porte 
de estos amigos romanos que alguna lápida de 
Tarragona todavía nos recuerda. Apartándome 
un momento de la comitiva he ido a leer aque­
lla lápida dedicada a un amigo de nombre Fus-
cus, que siempre me emociona: «De tus tr iun­
fos, Fuscus, hablará la eternidad.^ 

Hoy Tarragona ha grabado en su corazón que 
es más sensible pero tan imperecedero como sus 
piedras, su recuerdo de Galeazzo Ciano, uno de 
los exponentes más jóvenes de la vieja raza que 
a nosotros nos ha dado vida y civilización. 

CARLOS SENTÍS 
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HUESPED DE 
H O N O R 

m 
NOTAS DE UN 
ITINERARIO 
EL LIBRO DE ORO Y L A HOJA DE ALBUM 

fcl. Conde Ciano no ha hecho manifestaciones 
— ni cabía que las hiciera un hombre que 

viene en misión diplomática en momentos de 
sobriedad como los actuales—. No ha hecho otras 
manifestaciones que ésa de su brazo extendido 
durante el trayecto de las Ramblas y en el 
balcón del Paseo de Gracia desde donde presen­
ció el desfile maravilloso de 100.000 falangistas, 
y su sonrisa adaptada a todos los gritos de 
aquella tarde memorable del día io y mostrada 
abiertamente y sin reparo a todas las miradas 
barcelonesas. Nosotros, sin embargo, consegui­
mos recoger una frase, luego reproducida por 
algunos dianos italianos: -El entusiasmo pa­
triótico de Barcelona es la más alta condené 
que el oprobioso y estúpido régimen rojo podía 

I • — 

Su llustrísima el Obispo de Barcelona, 
saludo al Conde Ciano 

recibir de la natural inteligencia y del sentido 
crítico del pueblo catalán.» 

Nosotros presenciamos el desfile en uno de 
los balcones laterales al que ocupaba el Conde 
Ciano: el momento escalofriante — vistas así 
las cosas panorámicamente — del rompimiento 
de los cordones de fuerza por parte de la mul-

titud, nos dió aquella tarde, como nunca, la 
impresión de que se desbordaba el entusiasmo 
de las gentes. El Conde Ciano, a quien había­
mos visto entrar en Jefatura Provincial con la 
mirada fija y rutilante, sabía también dispensar 
a ambos lados el gesto peculiar y generoso de 
los hombres latinos, curiosos de lo que sucede 
a su alrededor; y así, atisbaba en un momento 
determinado de qué balcón apartado salían las 
voces femeninas que vitoreaban al Duce o per­
seguía por el otro lado con la mirada al paso 
marcial de los flechas más pequeños o, de 
frente ante- la tribuna donde los mutilados de 
guerra le aclamaban, respondía de repente con 
una sonrisa abierta y sagaz extendiendo el bra­
zo de una manera personalísima. 

El Conde Ciano apoya las palmas de las ma­
nos sobre el tapiz que se reclina en la baranda 
de la Jefatura Provincial; vuélvese a un lado 
a conversar con el Ministro de la Gobernación, 
camarada Serrano Súñer ; atiende por el otro la 
observación que le dirige el Conde de Jordana; 
inquiere luego y pregunta entre el tablotear de 
los tambores y el grito metálico de las cornetas 
y el bracear mediterráneo de los árboles del 
Paseo bajo los cuales desfila toda la juventud de 
Barcelona. 

Mientras tanto la tarde aproxima su f in . Las 
casas situadas enfrente al balcón presidencial 
parecen, vistas a medio aire, un gigantesco ta­
piz de banderas y de colores y de gentes en­
caramadas por las azoteas en inverosímiles raci­
mos, agitando al aire sus pañuelos, blancos como 
banderas blancas de emocionada rendición. 

Eu Excelencia ha firmado en el libro de oro 
que el camarada Mariano Calviño, Jefe Provin­
cial del Movimiento, le ha ofrecido y siéntase 
ahora en un butacón del despacho. El Ministro 
de la Gobernación comparte con él ante los 
fotógrafos, este martirio a que se deben someter 
los hombres de Estado y que provoca la i l imi­
tada ambición de aquéllos para captar momentos 
especialísimos. 

En la antesala aguardan generales y Embaja­
dores, periodistas y Jerarquías. Entre la blan­
cura de los uniformes resalta el granate y el 
morado del atuendo episcopal. Es como un 
clamor de colores llenos de exacta sobriedad. 
El Conde Ciano envía un recado y las dos ma­
nos se estrechan. Los focos que colocaron fotó­
grafos y cinematografistas iluminan la sonrisa 
benigna de Su Eminencia y la ancha sonrisa 
de S. E. el Conde Ciano y provocan en sus ro­

pas contrastes de luz 
inmarchitables. 

Cuando el Conde 
Ciano atraviesa el 
amplio corredor de 
Jefatura Provincial de 
F. E. T . una cama-
rada le acerca una 
hoja en blanco y el 
Conde Ciano — úni­
co autógrafo conce­
dido en Barcelona — 
estampa en ella su 
firma rápida y cor­
dial. Se acercan a la 
camarada periodistas 
y Jerarquías, curio­
seando el escrito, hú­
medo todavía, y la 
camarada levanta en 
alto el papel como 
esgrimiéndolo orgu-
llosamente. 

«Me había propues­
to hacerlo», explica 
la camarada. 

Y la dejamos tem­
blando; aun no re­
puesta de la emo­
ción de haber reali­
zado con tal audacia 
semejante golpe de 
voluntad. 

r f 
El Conde Ciano 
en la Jefatura 
Provinc ia l del 

Movimiento 

En el balcón de 
la Jefatura Pro­

vincial 

(Fotos Pére,Z de 
de Rozas.) 

ANTE LA PIEDRA CICATRIZADA 

Se efectuaban en el salón central del Palacio 
Nacional de la Exposición los últimos prepara­
tivos para la inminente cena que el Ministro 
de la Gobernación ofrece a su Excelencia el 
Conde Ciano en la noche del día n de julio 
del Año de la Victoria. 

La carrera que media entre la entrada del 
Palacio, y el salón donde va a celebrarse la 
comida, está cubierta por la centuria de la Je­
fatura Provincial de F. E. T . El Palacio Na­
cional ilumina todas sus bóvedas con las anchas 
cristalerías que recuerdan años venturosos de 
nuestra Barcelona. Las paredes del inmenso hall 
que parecen elevzdas alrededor de un busto 
magnífico del Generalísimo, han sufrido una 
leve transformación, apenas perceptible para 
muchos: recordamos aquel hall en años ante­
riores y oprobiosos que empezaron el 14 de 
abril, completamente desnudas de todo símbolo. 
A nosotros nos daba la impresión de que había­
mos entrado en el Palacio desmantelado, arran­
cados los florones y los escudos violentamente. 
En años anteriores nos había invadida esa 
tremenda tristeza de la piedra herida. En la no­
che del 11 de julio nos invadió beneficiosamen­
te la serenidad de la piedra cicatrizada; en 
los frontis aparecían otra vez escudos y nomen­
claturas Imperiales. 

Llegan los primeros invitados; ascienden len­
tamente por la ancha escalinata del Palacio y 
pisan las maduras alfombras sin eco. La or­
questa del Gran Teatro del Liceo inicia sere­
natas y scherzos. El temblor de las cuerdas 
pulsadas se encarama por los blancos muros 
y hace oscilar brevemente cada una de las pie­
zas de la cristalería monumental. 

El Conde Ciano penetra, acompañado de su 
Excelencia el Ministro de la Gobernación, en 
el hall del Palacio. El rumor de las conversa­
ciones decrece hasta un silencio sin agobio. Si­
luetas finas de muchacha recogen la cortesía 
de aquella hora finísima. Nos rodea solamente 
el rumor de las fuentes luminosas explicando 
a la noche mil maravillas de luz. 

EL PAN Y LA SAL 

No vale, en esta cena de hoy, tan silenciosa­
mente transcurrida, el diálogo afín. Parece co­
mo si se fundiera todo tras esta cortina, sua­
vemente tamizada de rumores, que elaboran 
los destellos de las fuentes mágicas de la Ex­
posición. A diferencia de las restantes, en ésta 
crecen los silencios progresivamente. A l fin, es 
toda ella pura convivencia espiritual, cuajada 
de lastres etéreos. Veo, en las cercanTas, ros­
tros de soldados: el General Cámbara — parda 
sahariana, en la que luce la doble espada del 
generalato español — pelo gris, tez curtida por 
soles conquistados, de estos tipos de hombre 
a quienes sólo descubres el perfil cuando los 
miras de frente; el general García Escámez 
— barba fina y esa diestra que fué la primera 
en santiguar con agua salobre, rebautizando su 
frente en las riberas de Tortosa; el General 
Orgaz, que luce en «u pecho la estrella estam­
pillada de alférez provisional. Y el Conde Ga-
leazzo Ciano di Cortellazzo, de cuyo ancho 
cuello pende la Gran Cruz de Isabel la Católica; 
el Conde Galeazzo Ciano di Cortellazzo, auriga 
de los cielos azules y en el pulso esta fiebre que 
inauguró páginas en la Historia. 

En las cercanías, en la mesa donde se parten 
en silencio, a la manera romana, el pan y la 
sal mediterráneas, rostros de soldados. Fuera, 
el agua volatilizada, naranja, verde, azul. Hay 
no sé qué de un silencio compartido a medias, 
y, en la mirada femenina — lago y sol, según se 
dijo — que se nos designó, el ritmo picaro del 
mar que acerca más aún a dos pueblos que se 
comprenden tremendamente. 

FLORES 

Nos cuentan ahora la anécdota de las flores 
de Sitges. Nos la cuentan cuando, vistos los 
diarios italianos, observamos que ha trascen­
dido al mundo — a través, paradojalmente, de 
los cables telegráficos — el perfume de las flo­
res de nuestra Rambla derramado en tropel so­
bre la figura del ilustre visitante. Hablan los 
diarios italianos de las estampas inolvidables, 
impresas, en la tarde de julio barcelonesa, por 
las floristas y por las muchachas de nuestros 
balcones, que obsequiaron al Ministro de Rela­
ciones Exteriores de Italia con el espectáculo 

mejor que pueda ofrecer Barcelona. Y Sitges 
— el pequeño y redimible pueblo de la costa 
catalana — no quiso quedar atrás. Sabíase en 
Sitges la hora aproximada en que debía pasar 
S. E. Ciano camino de Tarragona. Tiene Sitges 
fama de buena cultivadora de claveles, amén 
de otras gracias, no por cosmopolitas (pronto 
dejaron de serlo para convertirse en, sencilla­
mente, españolas) menos considerables. Y tie­
nen nuestros paisanos de aquel pueblo fama de 
pundonorosos. Sitges es una pura necesidad 
de cortesía: tal vez fuera ésta la que equivocó 
su trayectoria de pueblo • físicamente limpio. 
Pero lo cortés no quita lo valiente, y decidieron 
los sitgetanos hacer parar a su Excelencia el 
Ministro de Relaciones Exteriores del Imperio 
Italiano a la fuerza; a la fuerza de olor y de 
color. Así, a falta de pretexto, la emprendieron 
los paisanos con tal ahinco a fuerza de clave­
les contra el parabrisas del coche de su Exce­
lencia, que el chófer, cegado por pétalos y ví­
tores, no tuvo más remedio que parar. No paró 
ahí la cortesía de nuestros amigos, sino que, 
puesto de manifiesto el parón, ofrendaron — 
preparado ya de antemano — un vaso de mal-
vasía, vino típico del país, al ilustre t ranseúnte ; 
y otros hubieran seguido de no haber sido por­
que el itinerario acuciaba y el Conde Ciano ha­
bía dado ya, coa su sonrisa, razón de que se 
había dado cuenta de que Sitges es una playa 
considerabilísima, agradecida y estimada sufi­
cientemente por nuestro mar latino, que vuelca 
en ella, día tras día, desde hace siglos, sus me­
jores sirenas. 

Nunca visitante alguno se había visto en­
vuelto en redada tan singular. 

PATIO DEL FAROLILLO 

La Verbena del Pueblo Español gira alrededor 
de sí misma, como la tierra. Vueltas por calles, 
por plazas, por plazas y calles; las mismas, pe­
ro tan distintas. Unas veces era el organillo, 
otras el acordeón. En las terceras se había abier­
to, inesperadamente, una puerta en la que un 
fotógrafo de trípode y guardapolvo te invitaba, 
sonriente tras sus bigotes, a posar: 

—Entre usted, caballero; fotografías para pa­
rejas. 

Y esta tremenda pena de tener que retratarse 
solo... 

Ahí está la verbena española. Escalinatas, 
farolillos en la esquina llena de sombras; y el 
traje blanco de las muchachas arrastrando por 
las escalinatas su infinito desdénf 

Rejas y, en ellas, flores. Una encrucijada 
blanca: calle de los Arcos. Una plaza: plaza 
de Aragón. 

Esta plaza de Aragón del Pueblo Español, a 
la que cupo la otra noche el honor de unas 
barracas de feria. Y nosotros que estábamos tan 
acostumbrados a verla desnuda. Noches de 
frente, luna solitaria apuntando al fusil y el 
croar de las ranas en la balsa cercana... 

Y esta cruz de la pequeña plaza sevillana, 
cuya silueta va circundando la pared, a medida 
que la luna sale y avanza. Allí en sus cercanías 
se oía el corazón del cante palpitar, y entré por 
ella. Una muralla de gente se apiñaba a ambos 
lados. 

He aquí, en este pequeño reducto, maravillo­
sa falsificación de un clima definitivamente me­
ridional, arcos, claveles y bailaores. Su Exce­
lencia Ciano contempla el color, la armonía y 
el ritmo cerrado de este patio del farolillo, ine­
fable y acogedor. 

Siéntase a su lado don Ramón Serrano Súñer, 
el embajador de Alemania, S. E. Von Fauppel, 
el embajador de Italia. El espacio ea reducido. 
En el tablado repican talones y suenan palmadas 
por el aire. La acuarela está hecha con oro de 
manzanilla y pétalo casi sin color. 

Suenan aires absurdos de copla y guitarras 
desesperadas. Si sólo fuera pintoresco el cuadro 
pediría el anatema. Pero hay allí, .a flor de aire, 
algo más y más profundo que un cartelón para 
la turistería. A l tópico le privaron la entrada 
quienes, en la puerta, con guante blanco, alisa­
ban el silencio meridional, hendido por las fie­
rezas guturales del cante en boca femenina y 
celosa. Había allí aquella cosa terca que se nos 
apodera a los del lado de acá del hemisferio 

El Jefe Provincial del Movimiento, Mariano 
Cafviño, recibe en la puerta de la Jefatura 

al ilustre visitante 

cuando se mezcla la meditación con el desvarío, 
que esto es el cante. Había allí «nosotros mis­
mos». 

Su Excelencia Ciano escucha con atención, 
sonriente e interesado, lo que dicen las guitarras 
y el aire de esta noche verbenera. El mes de 
julio reparte brisas por los rincones del pe­
queño reducto blanco. Una muchacha cantó con 
solera especial y el Conde Galeazzo Ciano, ca­
pitán en los cielos de Abisinia, le ofrece una 
copa de manzanilla dorada. 

I. A . 


